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Como •una aportación al AÑO DE LA MUJER organizado por la ONU para 1975 y a la declaración del
Episcopado Venezolano como AÑO DE LA FAMILIA, presentamos esta visión sintetizada de un extensu es-
tudio publicado por la revista PRO MUNDI VITA: Centro Internacional de Investigaciones y de Información,
Rue de la Limite 6, B-1030 Bruselas, Bélgica, No. 51, 1974

1 PARTE

LA EVOLUCION DE LA FAMILIA EN OCCIDENTE

INTRODUCCION

La familia cambia. Padres, Pastores y Gobernantes están
preocupados por sus consecuencias para el ejercicio de sus fun-
ciones respectivas. Este estudio intenta clarificar esta inquietud,
no resolverla. Ella proviene de constatar la desaparición de un
tipo de familia tradicional que nos parecía que era algo natural.

Aunque en este estudio necesariamente entran análisis
demográficos, económicos, etc. desde un punto de vista cientí-
fico, ponemos especial énfasis en'el sentido moral de este cam-
bio. Esto nos hace entrar en el campo de los valores, sobre todo
en la aspiración moral al trabajo. Es una tarea de discernimien-
to entre lo que haya de. bueno y lo que haya de malo en las
transformaciones.

Tratamos de la familia occidental, porque su modelo tien-
de a extenderse y hasta imponerse en el resto del mundo. Por
lo tanto es importante resaltar sus elementos positivos y su di-
námica.

2. ¿QUE ES LA FAMILIA?

En contra de Fréderic Le Play, la etnografía moderna ha
demostrado que no existe un "verdadero modelo" de familia
adaptable a todas las culturas. No es un fenómeno natural, sino
cultural. Tenemos que aceptar la relatividad cultural de la fami-
lia. Aclaramos que tratamos la familia occidental como una
entre muchas, sin que tenga ningún privilegio particular en
comparación con otros modelos. El mismo hecho de hablar de
"la familia occidental" es una simplificación, dada la diversidad
abigarrada de variedades regionales dentro de Occidente. Sin

embargo es una simplificación legítima para interpretar movi-
mientos generales que revelen la dirección que va tomando la
evolución actual.

3. ¿CUALQUIER TIEMPO PASADO FUE MEJOR?

Trasladémonos al siglo XVIII, época tantas veces adorna-
da con los atractivos de la ``edad de oro", víspera de la "revo-
lución industrial" que iba a transformar la humanidad. Socie-
dad fundamentalmente aldeana en condiciones de austeridad.
Lo que conocemos acerca de la familia de esa época no nos
entusiasma demasiado.

* El matrimonio se hace para salvaguardar el patrimonio . o
acrecentarlo

* La mujer es objeto de intercambio
* Mortalidad y trabajo infantil prematuro.
* Abandono y comercialización con los hijos por incapaci-

dad para alimentarlos
Más que los padres es la comunidad de la aldea quien
educa a los niños.

En las clases superiores la familia tampoco estaba dotada
de elementos de seguridad internos. Estaba fundamentada más
en la seguridad comunitaria que en la interna. Es cierto que se
presta más atención al niño y se extiende la escolaridad, pero
tiene claros defectos que demuestran su fragilidad:

* Solo el padre y el hijo mayor tienen reconocimiento de
personalidad plena.

* Los otros hijos son elementos de intercambio familiar.
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* Esto produce solidaridad de grupo, pero impide la auto-
nomía familiar.

* La seguridad del grupo, no las preferencias personales,
rigen los matrimonios.

* La fidelidad al intercambio inter-grupo es la base de la
seguridad.

4. LA NUEVA FAMILIA

Este equilibrio, considerado como natural, se rompe co-
mo consecuencia de la revolución industrial. Los constructores
de la nueva sociedad industrial no intentaron modificar la fami-
lia, sino que cambiaron las condiciones de su existencia. La fa-
milia aparece, una vez más, dependiente de las condiciones am-
bientales. La emergencia de una nueva sociedad, cuya caracte-
rística principal es la energía disponible, modifica la estructura
interna de la sociedad tradicional:

1) Creando enormes concentraciones industriales a base de:

* desaparición de comunidades por el éxodo de la gente
* separación entre el hogar y el lugar de trabajo.

2) Reduciendo la mortalidad, trayendo como consecuencia:

* la supervivencia de un número mayor de hijos.
* la prolongación de la esperanza media de vida conyugal.

Estos cambios estructurales de la sociedad provocan en
el núcleo familiar situaciones totalmente nuevas que son un
desafío para su supervivencia:

* La separación entre el hogar y el trabajo hace que los
niños ya no. se eduquen en el trabajo con los padres, sino
en la escuela; entidad indispensable para el trabajo indus-
trial.

* Al desaparecer la pequeña comunidad, el niño no cuenta
más que la familia para desarrollar su capacidad de rela -
cionarse con las personas. Por un lado pierde el ambiente
de relación de la comunidad y por otro lado se le intensi-
fica la necesidad de recibir y dar afecto en un núcleo muy
reducido como la familia.

* La familia misma queda aislada en una sociedad imperso-
nal y sus miembros sobreviven más, gracias a la higiene y
a la medicina.

* En la nueva situación empieza antes la comunidad matri-
monial y esta vida en común se ve cada vez más ocupada
en una prolongada educación de los hijos.

* El sistema de salarios industriales posibilita la movilidad
social ascendente, sobre todo si se logran estudios.

* La seguridad y solidaridad antes basadas en la comunidad,
se difuminan en la impersonalidad de la sociedad organi-
zada o el Estado. De los intercambios entre grupos se pa-
sa al intercambio entre individuos, dependiendo cada in-
dividuo de la impersonalidad de la organización estatal.

LA REVOLUCION SEXUAL

Para finales del siglo XIX la evolución, arriba indicada,
desemboca en un ambiente de claro deterioro comunitario y
comienzan acusaciones de un "individualismo indignante". Era
una reacción contra el liberalismo triunfante, soporte ideológi-
co de la expansión industrial. En este contexto surge el FEMI-
NISMO como movimiento cuyo significado todavía no ha sido
agotado.

Al romperse la seguridad del núcleo familiar basado en la
relación entre grupos, la mujer se sintió profundamente afee -
tada y obligada. .a la búsqueda de su seguridad individual. Ya
con capacidad de informarse descubrió su secular inferioridad
legal, moral y jurídica con respecto al hombre. Como conse-
cuencia, al desaparecer las razones para aceptar tal situación de
por vida, comienzan a impugnarla y a afianzarse como indivi-
duos iguales al hombre. Las dimensiones de este cambio están
siendo fabulosas:

* Insertas en los mismos cauces educativos que los hom-
bres, tienen una imagen distinta a la de sus madres y rei-
vindican su derecho de ser consideradas como personas
en la plenitud de su sentido.

* Se consideran en el matrimonio como sujetos de un inter-
cambio personal, no de familias. Se niegan a "ser escogi-

das" para el ejercicio de unas funciones limitadas de es-
posas y madres,porque creen que no expresan todo cuan-
to son.
No son las familias quienes crean el matrimonio, sino el
matrimonio es el que crea las familias. Es un proyecto
conyugal interpersonal valorando las conciencias, liberta-
des y responsabilidades recíprocas.
El matrimonio es un proyecto moral que significa aspira-
ción y riesgo.

6. INTENCION SEXUAL

El matrimonio como proyecto interpersonal se funda-
menta en la necesidad de una comunicación profunda. Más
allá del lenguaje, la sexualidad se convierte en instrumento in-
dispensable de expresión de esta comunicación. Nada lo puede
reemplazar. Lógicamente la procreación no es la única finalidad
de la sexualidad, sino uno de sus posibles resultantes. El prever
los nacimientos esparte del proyecto moral de la pareja. Lo
esencial de la sexualidad es la comunicación. No es un poseer a
alguien, sino un ser con alguien.

En este contexto la llamada a la vida responde al orden
cualitativo. La clásica valoración cuantitativa, hoy es considera-
da como una amenaza a la calidad de la vida. Por tratarse de un
proyecto moral, el encuentro sexual entre dos personas no
puede más que engendrar seres que tengan posibilidad de ser
personas. Ello depende de la posibilidad de educación, de pro-
moción social y de no ser invadida la vida de los esposos por su
presencia numerosa, invasora y prolongada.

EL MATRIMONIO

Es ya normalmente aceptada la crisis del matrimonio en
occidente. Pero, ¿quien puede probar que la nueva forma del
matrimonio actual es de peor calidad que el matrimonio tradi-
cional? Si se pónen la conciencia y la libertad como criterios
evaluativos, no hay duda que nunca ha habido tantos matrimo-
nios que aspiren a la calidad moral a que se aspira hoy. A pesar
de ciertos cuestionamientos del matrimonio, sin embargo la
casi totalidad de la población lo contrae y en una edad más
temprana que nunca. Prácticamente en todos los países la pro-
porción de hombres y mujeres solteros entre 40 y 45 años ha
descendido notablemente.

El matrimonio como proyecto interpersonal fundamen-
tado en la conciencia y la libertad se realiza en un ámbito muy
limitado: personas del mismo grupo de edad, de barrio, de cla-
se social. Esto facilita la posibilidad de la comunicación. El
éxito de las relaciones sexuales para la coparticipación del afec-
to es fundamental. Por eso la experiencia sexual prematrimo-
nial, entre comprometidos, pierde la .connotación pecaminosa;
más aun, hay tendencias para juzgarlas como deseables para el
aprendizaje del lenguaje sexual para la comunicación y para ase-
gurarse de sus posibilidades.

8. LOS NIÑOS

Para garantizar mayor libertad de realización de los pa-
dres y para asegurar la educación y ocupación de los hijos, los
matrimonios desean tener pocos niños y durante los primeros
años del matrimonio. Es la tendencia de todos los países occi-
dentales, sin que las diferencias de nacionalidad, política, reli-
gión o legislación tengan influencia significativa. Esta tenden-
cia a la uniformidad se constata con claridad a partir de la se-
gunda guerra mundial.

El cuadro siguiente demuestra el proceso de esta tenden-
cia:



Cuadro No. 1. Evolución de las tasas de natalidad en los países occidentales (en por mil)

1905 1911. 1921 1925 1930 1935 1940 1945 1950 1955 1960 1965 1970

1909 1913 1924 1929 1934 1939 1944 1949 1954 1959 1964 1969

Estados Unidos --- 25,1 22,5 20,1 17,6 17,2 19,9 23,4 24,5 24,6 22,4 18,2 18,2

U R S S 45,4 --- 44,1 44,4 --- 37,6 31,2 --- 26,4 25,3 22,3 17,8 17,4

Austriá --- 24,9 22,2 18,4 15,1 14,7 19,1 16,7 15,- 16,8 18,5 17,3 15,2

Bélgica 25,1 22,7 20,4 18,9 - 17,6 15,5 13,8 17,3 16,7 17,- 17,1 15,4 14,7

Bulgaria 42,5 35,8 39,- 34,2 30,3 24,1- 22,1 24,6 21,7 18,7 16,9 15,5 16,3

Checoslovaquia 33,- 29,6 27,1 22,7 19,7 17,1 20,8 22,4 22,- 18,5 16,3 15,5 15,8

Dinamarca 28,4 26,3 22,3 19,8 17,9 17,9 20,3 21,6 17,9 16,8 17,- 17,8 14,4

Finlandia 31,- 30,1 24,7 22,8 20,- 20,2 20,1 27,- 22,8 19,9 18,1 16,1 13,7

Francia 20,1 18,1 19,3 18,5 17,2 15,1 14,7 20,3 19,5 18,4 18,- 17,1 16,7
Alemania 32,3 27,- 22,1 19,1 16,3 19,4 17,4 16,9 16,1 16,9 18,3 16,8 13,3
Grecia --- --- 23,- 29,7 30,- 26,6 --- 18,6 19,5 19,3 18,1 18,- 16,5
Hungría 36,3 34,3 29,4 26,6 23,2, 20,1 19,3 19,5 21,1 17,8. 13,6 14,3 14,7
Irlanda 23,4 22,6 20,3 20,3 19,5 19,4 20,9 22,5 21,4 21,1 21,9 21,5. 21,8
Italia 32,6 31,7 29,8 27,2 24,5 23,2 20,7 21,1 18,3 18,- 18,9 18,3 16,8
Holanda 30,- 28,1 25,- 23,4 21,7 20,3 21,8 25,9. 22,1 21,3 20,9 19,2 18,3
Noruega 26,7 25,4 22,2 18,5 15,7 15,- 17,7 20,8 18,7 18,1 17,3 17,7 16,6
Polonia --- 37,8 34,7 32,9 28,9 25,4 --- 28,5 30,1 27,1 20,1 16,6 16,8
Portugal 33,5 35,3 33,2 31,7 29,3 27,1 24,5 25,6 24,1 24,2 24,1 21,3 19,3
Rumania 40,1 42,6 37,9 35,4 32,9 30,- 26,- 24,9 24,9 22,9 16,7 21,3 21,1
España 33,7 31,2 29,8 28,7 27,5 22,- 22,- 22,2 20,3 21,3 21,6 20,7 19,6
Suecia 25,6 23,6 19,1 16,3 14,4 14,5 17,7 19,- 15,5 14,5 14,5 15,- 13,7
Suiza 26,4 23,8 19,5 17,8 16,7 15,4 17,9 19,4 17,3 17,5 18,5 17,7 15,8
Inglaterra --- 24,3 20,4 17,6 15,8 15,3 15,9 18,3 15,9 16,4 18,2 17,5 16,2
Yugoslavia --- --- 35,- 33,9 33,- 27,9 ---- 28,2 28,8 24,8 22,- 19,7 17,8

Fuente: Annuaires démographiques des Nations-Unies.

Esta homogeneidad en el descenso de la fecundidad, al
margen de los criterios políticos y religiosos, está indicando la
existencia de una norma evidente y reconocida: a saber, que la
contracepción es algo que no se puede evitar. A partir del siglo
XVII comenzó a extenderse en países cristianos, sobre todo en
Francia. Se inició como algo secreto y vergonzoso. A partir de
la segunda mitad del siglo XX cambia su valoración y empieza
a considerarse como un comportamiento moralmente respon-
sable tanto para la libertad de los padres como para el bien de
los hijos. Estadísticas de todos los países acusan un considera-
ble ascenso en el uso de anticonceptivos. El caso inglés es ape-
nas un ejemplo ilustrativo:

Cuadro No. 2. Número de mujeres casadas en Inglaterra, que afirman
haber usado o usar la" contracepción.

Matrimonios celebrados antes de 1910 15 %o
Matrimonios celebrados de 1910 a 1919 40 %
Matrimonios celebrados de 1920 a 1924 58
Matrimonios celebrados de 1925 a 1929 61 %o
Matrimonios celebrados de 1930 a 1934 63 %
Matrimonios celebrados de 1935 a 1939 66 %
Matrimonios celebrados de 1940 a 1947 55 %
Matrimonios celebrados de 1950 a 1959 70 %

Fuente: G. Hawthom, The Sociology of Fertility, London, Collier-
Macmillan, 1970, pag. 41.

La influencia de la religión como factor determinante en
el número de hijos y en el uso de anticonceptivos tiende a de-
saparecer. El nuevo concepto de matrimonio como proyecto
moral de realización interpersonal y el nuevo concepto de pro-
creación de los hijos conquistó los ambientes religiosos, sobre
todo católicos, y contribuyó a la homogeneización de las tasas
de natalidad. Son muy significativos los resultados de las en-
cuestas hechas entre católicos en diversas partes del mundos.
Presentamos algunos ejemplos:

Cuadro No. 3. Proporción de las mujeres católicas americanas que uti-
lizan métodos anticonceptivos.

Método más utilizado Número de mujeres en %
recientemente 1955 1960 1965 1970

Ninguno 43 30 21 18
Continencia periódica 27 31 28 14
Otros 30 38 51 68

Fuente: C. F. Westoff y L. Bumpass, "The Revolution in Birth Control
Practicas of U. S. Roman Catholics", en Science, 179 (1973), 41-44.

Cuadro No. 4. Opinión de los sacerdotes americanos sobre la aceptabilidad moral del control artificial de los nacimientos en 1965-y 1970

Diocesanos Religiosos

Obispos sacerdotes superiores mayores sacerdotes

antes después antes después antes después antes después

Toda contracepción artificial es mo-
ralmentemala .................................... 75 70 40 29 46 34 39 29
No es seguro que la contracepcion
artificial sea moralmente mala, pero los
fieles deben evitarla por obediencia a
la Iglesia........................-................... 9 13 11 11 13 14 12 13
En algunos casos los fieles pueden
recurrir a la contracepción artificial... 16 27 49 60 41 52 49 58

Fuente: A.M. Greeley; 'The Sexual Revolution Among Catholic Clergy', en Review of Religious Research, 14 (1973), 91-100.



Cuadro No. 5. Opiniones de los sacerdotes de Quebec sobre los fieles Cuadro No. 7. Opinión deloscatólicos,franceses respecto a la utilización
que utilizan métodos contraceptivos artificiales, de los contraceptivos artificiales

Cuestión-La mayoría de las pare- Respuestas afirmativas
jas católicas que utilizan hoy día de los sacerdotes
métodos contraceptivos (Progestá  de menos de más
genos) lo hace: de 36 años de 65 años Total

- de buena fe, con
conocimiento de causa 61 10 45,6

- de mala fe, por egoísmo
voluntario 8,2 41,2 17,3

Fuente: P. Strickman, Les Pretres du Québec aujourd'bki, Québec, La-
val, 1973, Vol. 3, pág. 435.

Cuestión: ¿Sabe Ud. que el Papa prohibió que se utilizasen métodos
contraceptivos artificiales (píldora, diafragma, etc...)? .¿Cree Ud. que un
católico que utiliza estos métodos comete, respecto a la Iglesia, una
falta grave, una falta leve o que no comete ninguna?

Respuestas Total Católicos
Practicantes

Una falta grave 15 19
Una falta leve 16 20
Ninguna falta 61 51
Sin opinión 8 10

Fuente: Le figaro, 6 de noviembre de 1973, pág. 9.

Cuadro No. 6. Opinión de los católicos franceses respecto a la contracepción (en por ciento)
Cuestión: ¿Cree Ud. que es muy deseable, bastante, poco o nada que un matrimonio pueda controlar voluntariamente y por los medios que prefiera, el
número de niños que quiera tener y el momento que le parezca oportuno?

Jóvenes

Total

85.000 respuestas de
La Vie Catholique

Muchachos Muchachas

Número representativo de 1.000 jóvenes interrogados por I'IFOP
Católicos

Que no Practicantes
Total Muchachos Muchachas Trabajando Trabajan regulares

Muy deseable 46,8 46 47,3 46,9 46,4 47,4 40,5 48,8 37
Bastante 35,1 33,8 35,7 36,4 36,5.,, 36,3 36,4 36,4 41,1

Po Poco 10,9 11,6 10,5 8,3 8,8 7,9 10,5 7,7 8,9
Nada 4,3 5 3,9 5 4,8 5,2 8,9 3,8 5,7

Adultos .. 45.000 respuestas de Número representativo de 2.000 adultos interrogados por I'IFOP
La Vie Catholique Católicos

entre entre Practicantes
Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres 20 y 34 años 50. y 64 años regulares

Muy deseable 57,9 58,8 57,5 62,2 61,6 62,8 80 55,2 47,6
Bastante 31,5 29,3 32,5 24,7 25,6 24 14 29 31,7
Poco 5,6 6,4 5,3 4,8 4,3 - 5,2 2,6 7,1 7
Nada 2,7 3,8 2,2 2,7 3,6 1,9 1,1 4,1 5,1

Fuente: P. Vilain, 130.000 familles prennent la parole, Paris, Cerf, 1973, pag. 193 y pp. 205.206.

Cuadro No. 9. Número de niños abandonados en. París entre 1763 y
1775

9. EL ABORTO.

Una de las consecuencias de los frecuentes fracasos de la
primera contracepción del siglo XVIII fue el frecuente abando-
no de los hijos. El cuadro No. 9 sirve de ejemplo ilustrativo.

Ante el peligro . de que el hecho comprometiera li vida
del país, el fenómeno fue desapareciendo. En cambio se exten-
dió el aborto como método preventivo, de una forma clandes-
tina, y con una connotación criminal. Sin embargo, poco a po -
co va cambiando la valoración del aborto y se le empieza a ver
como una solución aceptable, incluso moralmente en algunos
casos. Se empiezan a modificar las legislaciones, antes absoluta -
mente restrictivas, hasta llegar a veces a que el núméro de abor-
tos legales superaban a los nacimientos. Esta actitud favorable
al aborto invade también el mundo religioso incluyendo el ca-

Nacimientos Niños Proporción de los
niños encontrados

con respecto a
los nacimientos

1763 17.356 5.253 30,1. '%
1764 19.404 5.560 28,6 %
1765 19.439 5.495 28,3 `%
1766 18.784 5.604 29,8 "Yo

1767 19.749 6.002 30,4 %
1768 18.678 6.025 32,4
1769 19.445 6.426 33 S'o
1770 19.540 6.918 35,4 "/o
1771 17.140 7.156 41,8 %
1772 18.714 7.677 41 %
1773 17.318 5.989 34,6 %
1774 19.353 6.333 32,7 %
1775 19.550 6.505 33,3 /o

to ico.

Fuente: Moheau; Recherches et considérations sur la population de la
Franca, París, Moutard, 1778, pág. 280.

Cuadro No. 10. Proporción de los americanos favorables al aborto según su pertenencia religiosa
Cuestión: ¿En qué medida está o no de acuerdo con la siguiente proposición concerniente al aborto? : ¿"El aborto es una decisión que sólo deben
tomar la mujer embarazada y su médico"?

Total de Completamente Total de Completamente No estan de
Afirmaciones de acuerdo De acuerdo desacuerdos en contra acuerdo No saben

Conjunto 64 29 35 31 18 13 5
Protestantes 65 28 37 31 19 12 4
Católicos 56 24 32 39 19 20 5

Fuente: R. Pomeroy y L. C. Landman,"Public Opinión Trends: Electiva Abortion and Birth Control Service to Teenagers", en Family Planning
Perspectivas, 4 (1972), 4, pág. 45.



Cuadro No. 11. Actitudes de los americanos respecto al, aborto según su
pertenencia religiosa (número de aprobaciones en por ciento)

Motivo del aborto Protestantes Católicos
1972 1973 1972 1973

Peligro para la salud de la
madre 83 91 80 88
Violación 74 81 70 75
Peligro del niñvmalforma

do 75 83 67 77
No desean más hijos 36 46 29 34
La madre es soltera 39 48 32 34
Demasiado pobre para tener
más hijos 45 52 36 39

Fuente: A.M. Greeley & W.C. McCready, en The National Catholic
Reporter, Nov. 16, 1973.

En Inglaterra las Social Surveys mostraron que el número
de católicos favorables ál aborto por deseo de la madre eran:

En 1969 34%
En 1974 42%

Para Francia La Vie Catholique proporciona los siguien-
tes datos:
Favorables en casos medicamente graves ................................. 78 '/o
Favorables en casos sociales (pobreza, discordia conyugal, etc.  43
Favorables siempre que la mujer lo desee (Adultos) ............... 13 ,,)

(Jóvenes) ............... 20

A la luz de estos datos podemos concluir que para los
contemporáneos, incluidos los católicos, aborto aunque sea
considerado un mal, sin embargo su omisión sería aún un mal
peor. --

10. EL DIVORCIO

El matrimonio moderno como proyecto interpersonal
cuya seguridad se basa en la pareja misma, en . su conciencia y

libertad, es más rico en contenido cualitativo, pero al mismo
tiempo envuelve un riesgo mucho mayor. Su seguridad ya no
depende tanto de la solidaridad intergrupal, sino del intercam-
bio interpersonal, de la comunicación entre cónyuges y entre
padres e hijos. El equilibrio en todas estas cualidades no es fá-
cil de conseguir cuando ambos, sobre todo la mujer, es conside-
rada como sujeto con plenas ,garantías de plenitud humana. El
divorcio es la salida de los fracasos y al mismo tiempo una es-
peranza de otro intento con mayores garantías para la pareja
y para los hijos. El proceso de los divorcios ha alarmado a mu-
chos estudiosos de la sociedad moderna:

Cúadro No. 12. Proporción del número de divorcios con respecto al número de matrimonios

Indice
...................................... 1900 	1910 1920 1930 1940 1950 1960 1070 100 — 1900

Estados Unidos .............. 75 87 133 174 165  232 258 279 372
Alemania........:.. ............. 18 30 41 72 126 146 92 140 777
Inglaterra ....................... -- -- 8 11 16 86 60 149 --
Australia ........................ 14 12 20 41 42 97 91 124 885
Fracia ............................ 26 46 49 69 80 107 87 111 420
Suecia ........................... 13 18 30 51 65 148 178 251 1.930
Bélgica .......................... 16 21 43 37 50 78 67 90 562

Fuentes: W.J. Goode, Family Desorganisation, en R.K. Merton y R.A. Nisbet, Contemporary Social Problems, New York, Harcourt, Brace & Worl,
1966, pp. 493-522; para Bélgica, C. Wattelar, "Evoution et comparaison regionales de la nuptialite en Belgique". Recherches Economiques de Lo-
wain, 1966, pp 407 .

441. Las cifras de 1970 se calcularon tomando como base l'Annuaire demographique dés Nations-Unies, 1971.

Las causas del número de divorcios se presta a diversas in-
terpretaciones, ya que las razones aducidas son distintas en los
países de acuerdo a su forma de legislación. Una cosa es cierta,
el número de divorcios ha aumentado continuamente en los úl-
timos años.

La influencia de la religión no parece afectar significati-
camente, sobre todo cuando la legislación se vuelve permisiva.
Por ejemplo en la Iglesia católica, que tradicionalmente ha
mantenido incompatibilidad moral en el divorcio, empiezan
a aparecer serios indicios de aceptabilidad moral del divorcio y
de nuevo proyecto conyugal.

Hay que destacar un caso curioso en este proceso de im-
plantación del moderno concepto de matrimonio interpersonal.
Mientras en los países occidentales ha provocado un aumento
de divorcios, en otros países ha contribuido a disminuirlos. Tal
ha sucedido en Japón, Argelia y algunos países musulmanes.

Cuadro No. 13. Opinión del clero católico americano sobre la•aceptabil1-
dad moral del divorcio.

Diocesanos Religiosos
Obispos Sacerdotes Superiores Sacerdotes

mayores

El divorcio y el nuevo ma-
trimonio eventual están
prohibidos 81 40 53 42
En algunos casos el divor-
cio con miras a un nuevo
matrimonio se podría acep-
tar. 18 60 47 58

Fuente: A.M. Greeley, "The Sexual Revolution Among Catholic Clergy';
en Review of Religious Research, 14 (1973), 91-100.
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Cuadro No. 14. Opinión de los católicos franceses sobre la aceptabilidad moral del divorcio.
Cuestión: La Iglesia no autoriza a los católicos divorciados a casarse nuevamente. ¿Cree que es una buena o mala postura?

Jóvenes 85.000 respuestas de Número representativo de 1.000 jóvenes interrogados por el l'IFOP
Que no -- Católicos

Total . Muchachos Muchachas Total Muchachos Muchachas Trabajando Trabajan prácticantes

Una buena postura 28,8 29,2 28,7 16,6 17,7 15,7 19,1 16,0 28,1
Una mala postura 67,9 67,1 68,3 74,8. 72,6 77,0 67,2 76,0 61,5

Adultos 45.000 respuestas de. Número representativo de 2.000 aultos interrogados por I'IFOP
La Vie Catholique

Catolicos
entre entre Practicantes

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres 20 y 34 años 50 y 64 años regulares

Una buena postura 49,7 50,2 49,6 16,5 14,2 18,3 14,0 18,6 36,9
Una mala postura 45,8 '46,7 45,5 70,6 71,6 69,8 73,8 66,6 50,0

Fuente: P. Vilain, 130.000 familles prement la parole, Paris, Cerf, 1973, pp. 121-122,191,205

11. EL TRABAJO DE LA MUJER

La transformación general de las ocupaciones como apli-
cación del saber científico a la técnica industrial redujo la ne-
cesidad de la fuerza física para los empleos. Con esto se favore-
ció el ingreso de la mujer en el trabajo, ya que en el aspecto in-
telectual no es inferior al hombre. Antes la mujer trabajaba
mucho en el hogar y en la agricultura, pero el descenso de la
mano de obra de la agricultura va al paso del desarrollo indus-
trial, para aumentar el sector terciario de la economía donde la
mujer tiene mucha cabida. Sin embargo, este ascenso de la mu-
jer en el mundo del trabajo no ha alcanzado la igualdad con el
hombre, ya que sus salarios, por el mismo trabajo, son todavía
inferiores, lo mismo que los cargos de cierta responsabilidad.
Todavía no se ha ganado la batalla de la igualdad. .

Conforme la mujer va ocupando puestos de trabajo no
por necesidad, sino por elección, se va considerando persona
válida y libre; al mismo tiempo el matrimonio como proyecto
interpersonal la hace sentirse participante en la formación de la
familia, no por necesidad, sino por elección libre y personal.
De esta manera se va aproximando a una familia con "doble
carrera" que se busca y se anuncia como solución para el futu-
ro.

12. EL MATRIMONIO RELIGIOSO

El cambio hacia el crecimiento de las esperanzas y exi-
gencias del matrimonio en general, afecta también al matrimo-
nio religioso por igual en todas las denominaciones cristianas,
incluyendo la católica. Hay un crecimiento en la solicitud del
matrimonio religioso, aun en muchos no creyentes. Aun en re-
giones descristianizadas, como Suecia, hay un aumento de ma-
trimonios religiosos. En la misma Francia, treinta años después
de haber sido denominada "país de misión", el 70 `'ro de los jó-
venes se casan por la Iglesia. Varias razones influyen en esta
tendencia, no todas religiosas:

* Deseo de una forma de expresión pública y solemne.
* Ceremonia religiosa como modelo de familia socialmente

promocionada.
* Forma de afianzar la importancia de la familia y del matri-

monio en contra de la despersonalización de la sociedad in-
dustrial.

* Desarrollo de los servicios de preparación matrimonial para
practicantes y no practicantes.

* Hasta en los países del Este la. necesidad de una ceremonia
solemne les impulsó a constituir "liturgias socialistas", que
sustituyen a las religiosas.

13. LA JUVEN1 UD

Como consecuencia del nuevo concepto del matrimonio
y la separación'prolongada de los-niños de la vida adulta, surgió
en occidente un nuevo grupo social: la juventud. Su influencia

es considerable. Separados de la vida de la comunidad, por una
parte los jóvenes dependen por más tiempo de la familia y por
otra forman un sector específico dentro de la sociedad. Así
elaboran modelos culturales propios que invaden la misma fa-
milia, en múltiples formas:
* Los padres no tienen modelos educativos acomodados y los

hijos relativizan la educación que se les da.
* Surgen desactrerdos que aumentan la libertad de los jóvenes:

libertad que frecuentemente ayuda al buen entendimiento
mutuo. .

* El gusto por la libertad ha cambiado la escala de valores de
los adultos, dando prioridad a la sinceridad sobre la autori-
dad, a riesgo de exigencias no justificadas de los jóvenes. .

La presencia de la fe cristiana no resistió ese cambio. Ha
crecido la indiferencia religiosa' en los jóvenes que hace difícil la
instrucción religiosa en la escuela y la familia. El cambio en las
jóvenes hace crecer este problema. Al entrar en el mismo.sector
que los jóvenes sintieron la inconsistencia de sus creencias reli -
giosas. Ellas eran las que tradicionalmente cristianizaban a los
hijos. Este cambio en las jóvenes marca el paso del proceso del
cambio en la familia. El aumento de libertad en la juventud lle-
va a una mayor autonomía entre los jóvenes casados y sus as-
cendientes. La posibilidad de una autonomía financiera les fa-
cilita una vida independiente. Esto ayuda generalmente a me-
jorar las relaciones entre familiares, por la necesidad de contac-
tos humanos, no profesionales, ante el vacío comunitario.

14. LA COMUNICACION

La nueva realidad matrimonial hace enfrentar a la familia
con un doble problema: La Comunicación y la Autoridad: La
igualdad del hombre y de la mujer supone el proceso de poner
en contacto dos mundos tradicionalmente separados como por
un orden sacral. Este acercamiento se está realizando en medio
de una gran facilidad de información, que no necesariamente
ayuda a la calidad de la comunicación. La invasión de la infor-
mación penetra y anega a la pareja misma dentro de la familia.
Antes con la tesis de la complementariedad hombre-mujer, se
establecía el diálogo. Ahora la comunicación necesaria para rea-
lizarse cada uno como personas, gracias a la ayuda del otro, fra-
casa con frecuencia. El entendimiento mutuo, dentro del plura-
lismo, por un lado exige más comunicación y por otro la difi-
culta. El mismo lenguaje pierde su univocidad y hasta la escala
de valores se pluraliza. Hay que definir-cada situación para co-
municarse y esto es. muy difícil. El éxito en la comunicación
basada en la conciencia y la libertad requiere un crecimiento en
el valor y la confianza del otro.

La dificultad de comunicación aumenta entre padres e
hijos. Aparecen contradicciones entre la información familiar y
las informaciones externas. Se llega a no- comprenderse por di-
ferencias en la jerarquía de los valores internos y externos. Un



caso típico es que los padres dan prioridad al'valor de la efica-
cia y la productividad racional, y los hijos la dan a la sinceridad.
Así la familia, siendo el único lugar de comunicación, es donde
menos se da. Empieza a aparecer "la familia comunal" como
un intermediario entre la estrechez de la familia conyugal y la
excesiva extensión de la sociedad. Está por ver si la actual fami-
lia, sea conyugal o comunal, va a responder al reto de la comu-
nicación cada vez más difícil.

15. LA AUTORIDAD

- El cambio en el concepto de autoridad ha sido uno de
los más espectaculares: Está en tela de juicio la práctica de au-
toridad a todo nivel: hombre-mujer, padres-hijos, patrones-
obreros, oficiales-soldados, sacerdotes-feligreses, superiores-
súbditos, etc. El salto va desde la autoridad perso"nalista tradi-
cional a la co-participación en las decisiones. El aumento de la
información y de la preparación tiene mucho que ver en ello.
Las consecuencias en la familia son profundas. Ya no es la au-
toridad quien decide el matrimonio o la formación de la fami-
lia, sino un acuerdo interpersonal.

La autoridad tradicional ha perdido prestigio por su ine-
ficacia e incapacidad para resolver los imperativos de la nueva
situación social. La dirección ha sido sustituida por un sistema
de negociación, de constante intercambio y reciprocidad con-
flictual. Al faltar la autoridad, se ha introducido el conflicto
como ingrediente de permanencia. La estabilidad está basada
en la capacidad de asumir el conflicto, ya que las relaciones
hombre-mujer, padres-hijos, no se pueden entender sin delibe-
ración democrática, y sin respeto a las diferencias como garan-
tía de la libertad y de la conciencia. Muchas familias son inca-
paces de ello. De ahí los riesgos y los fracasos.

16. LAS FAMILIAS EXPERIMENTALES

Los cambios y problemas que hemos analizado acerca de
la institución familiar van acompañados de una profusa literatu-
ra que anuncia la crisis y hasta.la muerte de la familia. Pero de
hecho nunca la familia ha tenido tanta añoranza afectiva, ni
tanta ayuda de la sociedad como hoy. Tampoco han faltado
intentos de búsqueda de otras alternativas. Podemos enumerar
algunas:

Varios países socialistas, una vez proclamada la liberación
de la mujer, establecieron nuevas políticas y prácticas familia-
res. No es posible analizar todas sus implicaciones jurídicas,
esperanzas y decepciones. No solucionaron el problema de los
divorcios, ni de los abortos; tampoco lograron liberar, de hecho
a las mujeres ni entusiasmar a la juventud. También en esos
países hay una tendencia a la homogeneidad, pero los agentes
no son precisamente lós decretos ni las directivas políticas.

Una alternativa de gran envergadura ha sido la de los
"kibboutzin" de Israel.. No parte de ningún decreto, sino de la
decisión libre de unos voluntarios, para formar un nuevo tipo
de familia.. Rompen la célula familiar cerrada, dominada por el
dinero y la religión, confinada en la ciudad, para abrirla a la li-
bertad de una comunidad rural sin dinero ni religión y en com-
pleta igualdad de sexos. La comunidad es el centro. Para que.la
procreación no alejara a la mujer de la comunidad, se confía el
cuidado y educación de los niños a casas comunes. A los cin
cuenta años, el resultado parece muy positivo. Se ha consegui-
do crear en la sociedad occidental un ambiente comunitario
donde se equilibra la libertad y la solidaridad. Parecen sumarse
los beneficios del antiguo sistema y de las vivencias nuevas. Sin
embargo, su realización está fuertemente limitada a un medio
agrícola de poca expansión y a las exigencias de un militantis-
mo de pocos.

Otro intento de alternativa es el modelo sueco. Comenzó
con la liberación de hecho del estatuto de la mujer, pero descu-

larió; obstáculos ocultos para la auténtica igualdad de ella con el
hombre. Tras el estudio de una comisión se ha implantado una
ley según la cual, en la independencia económica, cada indivi-
duo tiene libertad para casarse, quedarse soltero, divorciarse
dentro de límites muy amplios. El matrimonio se hace cada vez
más personal y la educación de los hijos cada vez más responsa-
bilidad pública. Es algo parecido al modelo del kibboutz, pero
sin las limitaciones de una comunidád agrícola. Es fácil que to-
dó desemboque en el matrimonio facultativo. De hecho hay
tendencias a la disminución de los matrimonios, pero todavía
no se puede concluir.

Hay otras experiencias más "salvajes", como la familia
comuna. Se trata de la agrupación de parejas o individuos en
una comuna. Buscan un intermedio entre la estrechez de la fa-
milia conyugal y la pérdida en la sociedad global. Hay expe-
riencias en California, Dinamarca, Alemania, etc. Son todavía
pocos en número y tienen alta tasa de mortalidad. Sin embargo
manifiestan un rechazo del "reducto familiar" por un lado y la
nostalgia de relaciones humanas menos dominadas por los im-
perativos de la sociedad, que la sienten opresiva e hipócrita.

17. POLITICA FAMILIAR Y DE POBLACION

Al analizar las características internas de la familia tradi-
cional que mantiene una semejanza fundamental desde la fami-
lia griega antigua hasta la campesina del siglo XIX y el modelo
de la familia moderna que se forma a raíz de la revolución in-
dustrial, podemos decir.que todas sus características internas
han cambiado. Al razonar este cambio ¿no cometeremos un
error al poner tanta insistencia en la desaparición del ambiente
comunitario y entrara depender del intervencionismo estatal?
El hecho es que, cuanto más se moderniza un Estado tanto más
influye su política en el interior de la familia. Hoy la subsisten-
cia de la familia depende del Estado: abastecimiento esencial,
salud, educación, trabajo, seguridad, transporte... De ahí esa
dependencia, por lo menos indirecta, de la familia, la política
estatal repercute en ella de una forma manifiesta o latente. En
otras palabras, al margen de que el Estado tenga una política
familiar explícita, sus decisiones políticas actúan de hecho co-
mo una política familiar implícita.

¿Es esto una política de población? Difícil responder.
Las políticas explícitas de población aparecieron recientemen-
te para evitar un descenso excesivo de la natalidad y no logra-
ron impedir ese descenso. Al margen de toda política, religión
y régimen económico, la tasa de natalidad se ha establecido a
un nivel relativamente análogo en todos los países. Se constata
que la creación de unas condiciones de vida análogas, la espe-
ranza común de librarse de la penuria y de la muerte precoz
gracias a la tecnología, han dado prioridad a la eficacia produc-
tivista' y ésta proporciona resultados análogos. Esta prioridad
acabó con las comunidades agrícolas e hizo renacer la esperanza
de la libertad e igualdad individuales. Sin embargo, aparecen
contradicciones entre la eficacia productiva y las reivindicacio-
nes de la igualdad: liberación de la mujer, rebelión de los jóve-
nes, aspiraciones obreras a la decisión, etc. La familia paga par-
te de los costos de estas contradicciones, pero por otro lado
nunca ha recibido tantos beneficios: facilidades de vivienda,
salud, instrucción, capacidad de elegir y tanta apertura para
compartir el afecto y los anhelos de sus miembros.

De aquí podemos concluir que no se trata de tener una
política más o menos natalista, sino de crear un ambiente socio-
político de igualdad y equidad y de autorizar a que cada fami-
lia realice su proyecto. Lo que es absolutamente necesaria es la
intervención política para que no se sacrifique la igualdad al
precio de una eficacia productiva.
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II PARTE

IMPLICACIONES PASTORALES

Tradicionalmente la familia entraba dentro de la pastoral
en General. Pero debido a las transformaciones de la sociedad,
tanto el sector político como el pastoral han especificado a la
familia como objetivo específico. En la sociedad tradicional la
pastoral de la Iglesia cumplía un eminente rol de control e inte-
gración social. Abarcaba toda la gama de situaciones existen-
ciales que iban del nacimiento hasta la muerte. Los cambios
actuales han dislocado esa pastoral tradicional hasta hacerse
prácticamente inoperante. Esta dislocación trae graves conse-
cuencias para la familia cristiana tradicional-.

No todos los aspectos del cambio son negativos. La jerar-
quía católica los reconoce en algunos documentos y en algunos
casos hasta manifiesta esperanzas con cierto optimismo. Sin

,embargo, ésta no es la característica que domina su enseñanza.
Predominan los temores y las advertencias ante las nuevas ten-
dencias de pastoral familiar. Tampoco han faltado condenacio-
nes. Las preocupaciones se centran en los aspectos siguientes:

a) A pesar de la reprobación de la mayoría del clero, una
creciente aceptabilidad de las relaciones sexuales prema -
trimoniales.

b) A pesar de la postura negativa del Vaticano, generaliza-
ción de la contracepción artificial como conducta acepta-
ble por los fieles y por parte del clero.

c) A pesar de la reprobación general del clero, creciente
aceptabilidad del aborto, al menos eñ ciertos casos, por
parte de creciente masa de fieles.

d) Creciente aceptabilidad del divorcio, por los fieles y par-
te del clero, como solución al fracaso de las parejas.

No se trata de una tendencia a la proliferación del pecado
a la que siempre habrá que oponerse, sino de una mutación en
la escala de valores. Ante la imposibilidad de la postura tradi -
cional, muchos sacerdotes, religiosas y laicos están buscando un
sentido moral a la existencia al margen de la doctrina tradicio-
nal, dando prioridad a otros valores. A esto hay que añadir un
contenido nuevo al . concepto tradicional de naturaleza como
fundamento en materia familiar y sexual. No la ven como algo
inmutable, sino como tensión, como emergencia, como huma-
nización, como algo complejo en vías de autorealización bajo la
responsabilidad del hombre. Cuando las mujeres se analizan
y se ven esclavizadas al hombre y buscan liberarse de esa domi-
nación, los documentos jerárquicos les parecen redactados con
aquel concepto tradicional de naturaleza y los rechazan en su
significado.

La situación no es la misma en todas partes, pero hay una
tendencia común. Por ello una pastoral coherente no se puede
elaborar al margen de las parejas mismas, sobre todo de las mu-

jeres. Así se está haciendo en algunos sitios formando equipos
con clero y laicos. Se reunen frecuentemente, pero también hay
indicios de fracaso. Llegó el tiempo de hacer algo nuevo. Pero
tampoco se puede aceptar cualquier novedad volviendo la es-
palda a toda la tradición. Hay que partir de los aspectos positi-
vos de las nuevas realidades y hacer un discernimiento pastoral
entre el clero, los laicos y sobre todo, las mujeres. Se debe dar
solución a las mejores aspiraciones de hombres y mujeres que
buscan una nueva redefinición de la familia.

Estamos viendo desaparecer la tradicional familia cristia-
na que reza, va a misa, tiene o espera tener un sacerdote o reli-
giosa, etc. Al mismo tiempo es prematuro perfilar un nuevo mo-
delo que vaya a imponerse. No tódo es negativo en las aspira-
ciones modernas. Hay ansias de vivir un afecto consciente y li-
bremente compartido, exigencias de calidad en las relaciones
sexuales, esperanzas de mutuo enriquecimiento a través del diá -
logo entre cónyuges y con los hijos que hayan querido tener.
Temen, sin embargo, no encontrar comprensión, apoyo y ayu.
da por parte de sus pastores en estas aspiraciones. A pesar de
todo aparece una gran persistencia en su deseo de ser recogidos
en y por la Iglesia. Las demandas religiosas siguen, aunque sean
ambiguas. Es posible que muchos se sientan incapacitados para
articular una palabra de fe, pero esperan que la Iglesia los supla.
De ahí la importancia del encuentro pastoral con ocasión de
bautizos, matrimonios, etc. Las condiciones de un auténtico
"encuentro pastoral" son las siguientes:

a) Es un encuentro no entre administrador y cliente, sino
entre personas. Por tanto se trata de una pastoral recípro-
ca. El hombre y la mujer que solicitan matrimonio, bau-
tismo o catecismo tienen algo enriquecedor que decir.

b) Es un auténtico ministerio, aunque oficialmente no sea
considerado como tal.

c) Sé trata de captar, aunque sea confusamente, y de reasu-
mir con seriedad, respeto y esperanza lo que la pareja está
viviendo. La experiencia sexual y familiar se vive como•
una aventura que compromete la vida en un sentido que
sobrepasa a las personas mismas y recurre a los valores; es
decir, ala dimensión espiritual de lo que se vive. En este
terreno se puede preparar y profundizar el encuentro per-
sonal con Cristo.

Una pastoral con estas características interpersonales no-
se puede formar sin un mínimo de comunidad. La parroquia no
es la mejor expresión de este tipo de comunidad. También en,
ella se imponen transformaciones.

En síntesis hemos querido decir lo siguiente:

Estamos en una renovación de la familia llena de peligros y esperanzas. Al esclarecer los
fundamentos de la esperanza ayudamos a construir la nueva familia que hoy se aspira. Son fuer-
tes las incidencias políticas y económicas, sin embargo, el centro de la renovación está en una
revolución sexual cuya fuerza debe ser asumida sin angustias, confiados en la responsabilidad de
los hombres y sobre todo de las mujeres. Ellas son los sujetos potencialmente liberados-en esta
transformación. También afirmamos que el sacramento del matrimonio no puede ser asumido en
todo lo que significa sin dar un sentido divinamente liberador a la experiencia liberadora. Para
ello no les ayuda la Ley sino el amor de una Persona. No hemos hablado de amor, por la ambi -
güedad que encierra esa palabra. Sin embargo, es evidente que todo lo dicho trata del amor
auténtico, que Dios nos demuestra en Cristo y que la Iglesia tiene la misión de anunciar.


